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Origen y recorrido de un 
concepto 
La Educación Física como concepto 
conlleva una cierta indeterminación, 
no obstante, la denominación Educa­
ción Física aparece en la segunda mi­
tad del siglo XVIII. Ballexerd, médico 
en Lausana, lo introduce en 1762, no 
dejando esto de ser una anécdota acci­
dental, ya que si damos a la Educación 
Física una dimensión solamente edu­
cativa, el concepto aparece en el Rena­
cimiento. Vittorio de Feltre, propo­
niendo excursiones, juegos y activida­
des corporales es el primero en intro­
ducir la gimnasia en la escuela. 
A partir de este hecho, se va produ­
ciendo progresivamente una situación 
de equivalencia entre Educación Físi­
ca, Educación Médica y Educación 
Corporal, confluyendo en dos prácti­
cas diferenciadas; la higiénica y la pe­
dagógica. 
En el siglo XVIII, el movimiento cor­
poral adquiere una dimensión más 
construida y especializada, siendo a 
principios del siglo XIX cuando se 
asientan y consolidan las tendencias en 
Educación Física (médicas, pedagógi­
cas, militares) emparejándose los tér­
minos Educación Física y Gimnasia. 
Si el concepto Educación Física man­
tiene hoy día su legitimización institu-
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cional, su campo operatorio se alarga y 
diversifica, por lo que asistimos a ten­
tativas más o menos marginales, más o 
menos coherentes, de cuestionar no 
sólo ya el término, sino su objeto y 
finalidad, por lo que se puede deducir 
que la Educación Física, actualmente, 
esta inmersa en un proceso de transfor­
mación histórica animado por la lucha 
ideológica que lo vehicula. 
Ateniéndose a los tres elementos; edu­
cativo, epistemológico e ideológico, 
que conjuntamente o por separado 
conducen a los estudiosos de la Educa­
ción Física a proponer no solamente 
un vocabulario, sino también un pro­
grama y una pedagogía diferente a la 
preconizada tradicionalmente, nos 
quedaríamos con tres grandes tenden­
cias, que por otra parte, se influencian 
y se redescubren entre ellas. 
La primera, la más importante desde el 
punto de vista de la cantidad y riqueza 
de los trabajos y publicaciones a los 
que da lugar, pretende inspirar su ac­
ción pedagógica en las ciencias biológi­
cas y sobre todo en las humanas. Esta 
tendencia se subdivide en tres formas 
distintas, pero estrechamente solida-
. rias, de actuación, a saber: . 
a) La inspirada esencialmente en los 
trabajos de Wallon yen especial por su 
teoría de la psicomotricidad, reivindi­
ca una educación y una reeducación 

no fisica, sino psicomotriz. Esta con­
cepción está encabezada por P. Vayer, 
caracterizándose por partir del desa­
rrollo psico-biológico del niño, que to­
mado en su unidad, trata de adaptar o 
readaptar favoreciendo su autonomía 
a través de prácticas distintas de las 
actividades puramente lúdicas y fun­
cionales. 
El resultado es identificar esta finali­
dad a una normativa implícita del de­
sarrollo psicomotor definido esencial­
mente por una axiología médica. 
b) Podemos distinguir una segunda 
form¡. de actualización de la corriente 
psicomotora. Ésta se manifiesta por la 
voluntad positivista de basar la educa­
ción en "una ciencia del movimiento 
humano", siendo su impulsor J. le 
Boulch, con su teoría de una "educa­
ción psico-cinética" que es, como el 
propio autor dice, el resultado de una 
evolución de los últimos 25 años. Ha­
biendo intentado reformar la Educa­
ción Física partiendo del concepto 
mismo, ha querido, ante su fracaso, 
operar una revolución más radical de­
terminando la ciencia del movimiento 
cuya aplicación concierne a la Educa­
ción Física, pero también a otros ám­
bitos donde el juego dialéctico entre 
experiencia y teoría se concretizan. De 
esta manera, esta ciencia se define 
como ciencia del movimiento, tomada 



a la vez en su aspecto transitivo de 
proceso objetivo y eficaz, y en su as­
pecto expresivo, de una cierta manera 
de ser de la persona, reenviando a una 
situación vivida en un contexto socio­
cultural y en un marco institucionali­
zado. De ahí la necesidad de proponer, 
según le Boulch, una educación que 
tenga en cuenta estos dos aspectos, es 
decir, que esté centrada en la experien­
cia vivida del que aprende, pero al 
mismo tiempo, guiada por la inteligen­
cia analítica del educador, que favore­
cerá la toma de conciencia en el alum­
no y propondrá los ejercicios, los jue­
gos y las actividades exigidas por la 
situación y la necesidad de una "expre­
sión auténtica y de una acción eficaz 
sobre el medio". 
c) P. Parlebas acentúa el aspecto so­
cio-motor del Deporte y a través de 
ahí, resalta su carácter formador y no 
puramente lúdico. Por otra parte, des­
de el punto de vista metodológico, 
aplica al análisis "psicomotriz" las re­
gias de interpretación estructural, tal 
como las encuentra puestas en práctica 
por Piaget en epistemología genética o 
por Levi-Strauss en antropología. 
Aquí queda la Educación Física susti­
tuida por una educación psicosocio­
motriz o una educación psicosocioló­
gica de las conductas motrices. 
Al lado de estas tres formas de una 
misma inspiración fundamental, se ha­
lla una tendencia que pone el acento 
en la "expresión". Su conceptualiza­
ción y su metodología se fundamentan 
en la fenomenología, la psicología dife­
rencial (y más exactamente la caracte­
riología), la psicología interpersonal y 
la psicología de pequeños grupos. El 
concepto de Educación Física se trans­
forma en la educación del "cuerpo 
subjetivo", del propio cuerpo en opo­
sición al cuerpo-objeto. De ahí el re­
curso a la noción "educación corpo­
ral". Sus inspiradores son G. Rioux y 
R. Chappuis que los desarrollan en su 
obra "Les bases psychopédagogiques 
de I'éducation corporelle .... En esta 

educación corporal , los dos autores re­
saltan el rol determinante de la expre­
sión que, según ellos, permite la reali­
zación espontánea de la personalidad 
de cada uno, tanto en el marco de los 
deportes individuales y de equipo 
como en los juegos y en las improvisa­
ciones extra-deportivas. 
Por último, una tercera tendencia que 
agrupa a dos posiciones encontradas, a 
saber: 
a) La tendencia deportiva, que basa 
sus presupuestos pedagógicos y técni­
cos en la utilización exclusiva del de­
porte y la competición deportiva. 
b) La tendencia cuya característica 
esencial es la denuncia sistemática de 
la competición deportiva y de la finali­
dad de rendimiento técnico que impo­
ne, proponiendo una expresión salva-

je, espontánea y lúdica del cuerpo y 
más exactamente de las pulsiones se­
xuales para que sean liberadas. 
El examen y la confrontación de estas 
tres principales tendencias, nos condu­
ce a afirmar que la mayor parte de las 
mutaciones actuales de la Educación 
Física son el resultado de un deseo de 
"cientificidad" el cual no ha sido ja­
más objeto de la menor tentativa de 
legitimización epistemológica. 

La concepción 
epistemológica 
La epistemología es sinónimo de cono­
cimiento, de saber científico, prove­
niente del griego episteme. Alude en 
general a un tipo de saber, que a su vez, 
presupone una cierta idea de la reali-

25 



dad. En la filosofía presocrática se es­
tablece una distinción estricta entre el 
coóocimiento, la sabiduría, la ciencia 
y el conocimiento de los sentidos, las 
percepciones, las opiniones basadas en 
la experiencia. El conocimiento cientí­
fico y la sabiduría son superiores por 
cuanto captan la verdad, el ser, lo co­
mún, la dimensión unificada de la rea­
lidad. 
En Platón, la epistemología todavía es­
taba ligada en muchas ocasiones al 
sentido técnico, incluso Aristóteles 
tendrá como punto de partida para de­
terminar que sea "ciencia", el mundo 
práctico de las técnicas y la artes, em­
pezando por la determinación esencial 
de la ciencia práctica para lograr el 
concepto general de ciencia y con él 
definir también la ciencia teórica. 
Uno de los elementos del conocimien­
to científico, junto a los axiomas y a las 
hipótesis, son las definiciones, pero a 
pesar de la importancia de tales ele­
mentos, lo que configura el modelo de 
la epistemología es su pretensión de 
ofrecer un conocimiento que alcance el 
nivel de fundamento, por tanto cada 
ciencia tiene principios, definiciones e 
hipótesis propios, determinando su 
ámbito objetivo. 
La ciencia necesita proposiciones pri­
meras y verdaderas, pre-supuestos de 
toda demostración, condiciones sin las 
cuales no es posible el conocimiento. 
Así pues, dado que no todo saber pue­
de ser demostrado, se exige un conoci­
miento no demostrado; el conocimien­
to de los principios. 
M. Foucault ha llamado episteme y 
también "campo epistemológico", a la 
estructura subyacente y, con ello in­
consciente, que delimita el campo del 
conocimiento, los modos como los ob­
jetos son percibidos, agrupados y defi­
nidos. 
La experiencia de estos últimos años 
parece indicar que las ciencias consa­
gradas como tales, ante el conjunto de 
cambios producidos en "los saberes", 
han tendido, sobre todo, a demostrar 
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su "rango" a través de su propia epis­
temología, sin disponer, en muchos ca­
sos, de los instrumentos adecuados 
para encontrar soluciones reales y efi­
caces que delimiten las fronteras entre 
ciencia y disciplina. 
Si anteriormente hemos enmarcado, a 
través de la epistemología, los elemen­
tos que son necesarios para que una 
disciplina pueda ser considerada cien­
cia, no por ello hemos resuelto el pro­
blema de que ésta tenga el "status" de 
ciencia. Al igual que Sartre que opina­
ba que el infierno son los demás, hay 
una tendencia entre las "ciencias" con­
sagradas como tales a considerar el res­
to como disciplinas. 

La dispersión epistemológica 
en Educación Física. U na 
dinámica peligrosa 
El conflicto conceptual entre la con­
cepción epistemológica de la Educa­
ción Física de Georges Vigarello y la 
de Pierre Parlebas tiene un elemento 
de división evidente. 
Mientras que Vigarello se interroga so­
bre el origen y legitimidad de los "sa­
beres" en Educación Física, Parlebas 
habla de la especifidad y la pertinencia 
de la conducta motriz como objeto es­
pecífico de la Educación Física. 
Lo primero que salta a la vista es el 
importante papel que juega, en la con­
cepción de Vigarello, la relación exis­
tente entre "las ciencias sociales" y la 
Educación Física, mientras que Parle­
bas nos habla del status científico de la 
Educación Física. El primero legitima 
la Educación Física como una yuxta­
posición de anatomía, fisiología , psico­
logía, sociología, técnicas deportivas y 
prácticas sobre el terreno. El segundo, 
al hablar de las conductas motrices 
como objeto propio de la Educación 
Física, lo que hace es delimitar el cam­
po de ésta. 

La construcción de una 
ciencia 
La indefinición del objeto es el princi­
pal problema con que se enfrenta la 
Educación Física. Esta afirmación 
hace que la máxima preocupación sea 
la elaboración de una epistemología 
genética de la Educación Física.1 

Pero veamos primeramente qué se en­
tiende por epistemología genética. 
Término introducido por J. Piaget 
para designar aquella teoría que estu­
dia el conocimiento como una cons­
trucción continua, analizando su evo­
lución desde los niveles más elementa­
les hasta los estadios superiores, lle­
gando finalmente al conocimiento 
científico. Piaget propone dos tipos de 
métodos; el histórico-crítico que esta­
blece filiaciones y descubre conexiones 
-método similar al de anatomía com­
parada- y el psicogenético propiamen­
te dicho, que es una especie de embrio­
logía mental. Los dos tipos de métodos 
son igualmente indispensables para la 
epistemología genética. Ahora bien, 
ésta puede ser -como la teoría de la 
relatividad- "especial" y "generaliza­
da". Es especial cuando se apoya en 
"un sistema de referencia constituido 
por el estado del saber admitido en el 
momento considerado"; es generaliza­
da cuando "el sistema de referencia se 
halla él mismo englobado en el proce­
so genético o histórico que se trata de 
estudiar". La epistemología genética 
de Piaget, se opone a considerar el su­
jeto o el objeto como autónomos o 
existentes por sí mismos, y pone de 
relieve que sujeto y objeto sólo pueden 
ser considerados dentro del proceso de 
crecimiento de los conocimientos. 
Expuesto, en rasgos generales, lo que 
es la epistemología genética, pasare­
mos a continuación a desarrollar los 
fundamentos de lo que sería una epis­
temología genética de la Educación Fí­
sica, para ello, nos basaremos ~n la 
concepción parlebasiana, que hace de 
la conducta motriz el objeto de la Edu-



cación Física, pero veamos qué es lo 
que entiende Parlebas por conducta 
motriz. 
"Organización significante del com­
portamiento motor. 3 

La conducta motriz es el comporta­
miento motor en tanto que es portador 
de significación. 
Su delimitación viene dada por la or­
ganización significante de las acciones 
y reacciones de una persona en acción 
cuya pertinencia" de expresión es de 
naturaleza motriz. 
U na conducta motriz sólo puede ser 
observada indirectamente; se manifies­
ta por un comportamiento motor don­
de los datos observables son investidos 
de un sentido, vivido de forma cons­
ciente o inconsciente por la persona 
que actúa. Cuando se filma, por ejem­
plo, a un jugador de volei, se registra su 
inmovilidad, sus desplazamientos, sus 
saltos, sus toques de balón, en definiti­
va, sus comportamientos motores; se 
habla de conducta motriz cuando se 
considera abarcado, conjuntamente a 
estas manifestaciones objetivas, la sig­
nificación de la vivencia a la que está 
directamente asociada (intención, per­
cepción, imagen mental, proyecto, 
motivación, deseo, frustración .. . ). 
La conducta motriz no se puede redu­
cir a una secuencia de manifestaciones 
observables ni a una pura consciencia 
destacada de los hechos. Responde a la 
totalidad de la persona que actúa, a la 
síntesis unitaria de la acción signifi­
cante. Esta doble perspectiva conju­
gando el punto de vista de la observa­
ción exterior (el comportamiento ob­
servable) y el punto de vista de la signi­
ficación interior (la vivencia corporal; 
percepción, imagen mental, anticipa­
ción,s emoción .. . ), permite a la noción 
de conducta motriz jugar un rol focal 
en Educación Física". 

La Educación Física y la 
elaboración de su propia 
especificidad 
La Educación Física es una ciencia a 
todos los efectos; así lo demuestra el 
abandono progresivo de la intuición, 
para dar paso a métodos y conceptos 
experimentales y científicos. Pero la 
Educación Física por disponer de unos 
elementos marcadamente diferencia­
les, la dejan al margen de la columna 
vertebral del saber científico que es el 
que en definitiva legitima. 
La cuestión esencial es saber si las 
ciencias han aportado concepciones 
nuevas al contenido mismo de la Edu­
cación Física. La motricidad se nuclea 
en tomo a conceptos que han transfor­
mado el conocimiento al mismo tiem­
po que ha abierto nuevos campos de 
éste. 
La concepción misma de movimiento 
y su rol ha cambiado, provocando una 
transformación de las prácticas así 
como de los proyectos. 
En esta situación, conviene precisar las 
fases en las que se elabora la especifici­
dad en Educación Física. 

l. El movimiento corporal no debe 
aparecer más como una mecánica al 
servicio de una intención, sino como 
un comportamiento complejo, indiso­
ciable de múltiples referencias, a la vez 
abstracto y concreto. Esperar un balón 
lanzado con violencia supone una eva­
luación donde son tenidas en cuenta la 
trayectoria, la velocidad, el desplaza­
miento del cuerpo; es la puesta en jue­
go de una auténtica geometría prácti­
ca. Se retiene del movimiento el con­
junto de problemas que le crean al su­
jeto, el conjunto de reacciones que evi­
dencian una inteligencia práctica. La 
psicología piegetiana señala que las 
operaciones mentales iniciales nacen 
de la interiorización de estos comple­
jos motores, esto evidencia la impor­
tancia que tiene una "pedagogía mo-

triz" en los primeros años de la infan­
cia. La coordinación de las acciones y 
el ejercicio de la abstracción de un su­
jeto, trazarán la vía a los aprendizajes 
lógicos: la motricidad se convierte en 
un soporte que contribuye a la cons­
trucción del espacio mental. Después 
que el niño se haya enfrentado a situa­
ciones motrices preparadas se le pro­
pone razonar, analizar sus desplaza­
mientos, transformarlos en dibujos, es­
quemas o símbolos. Esta acción peda­
gógica se justifica en los primeros años 
de primaria antes que las estructuras 
intelectuales se instalen y consoliden; 
pero sin ninguna duda abre vías ina­
tendidas a la Educación Física y paten­
tiza su especificidad. 
2. La dimensión no técnica del movi­
miento nos abre nuevos campos. La 
expresión corporal da vida a un cuerpo 
sometido a aprendizajes y estereotipos 
gestuales. 

3. Una visión nueva de implicación 
motriz es la que reclama un equipo de 
juego. Parlebas diferencia los tipos de 
relaciones que se efectúan en los equi­
pos donde el juego responde a organi­
zaciones espaciales diversas. La hipó­
tesis es que existe una correspondencia 
entre el status de las comunicaciones y 
la estructura de las relaciones socio­
afectivas. 
El equipo creará una dinámica original 
donde la participación motriz no será 
relegada. El estudio de las redes de co­
municación y de contra-comunicación 
deberá evidenciar los juegos más pro­
metedores por la riqueza de relaciones 
que ofrecen. El estudio de las redes y 
los intercambios orienta la pedagogía 
de la comunicación hacia los juegos, 
haciendo más objetivas las relaciones 
auténticas entre los jugadores. 
A través de estos ejemplos, heQ10s pre­
tendido mostrar que la EducaCión Físi­
ca emprende hoy día vías racionales y 
científicas que haciendo desaparecer 
las lagunas del pasado perfilan su pro­
pia especificidad. 
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2. P. Parlebas.: Pour une épi.uém%xü' de l'édu('Qlion 
ph,I's;ql/(', Revue EPS. Nos, 107-108. Julio-Marzo. 
1971. 

3. Conjunto de manifestaciones motrices observables de 
un individuo en acción. El componamiento motor se 
define por lo que se pen:ibe del .. terior. 

4. Propiedad de una posición teórica caracterizada por la 
adopción de un punto de vista distintivo que la dife­
rencia de las demás, 

5. Conducta motriz de un practicante que. en el desarro­
llo espacial y temporal de su intervención. toma en 
cuenta. de forma activa. la evolución potencial de la 
situación con el fin de prepararse para actuar en las 
mejores condiciones posibles, 
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